
5

ALBERCA 22  /  ISSN: 1697-2708 5 / 20

EL VASO POLÍPODO DECORADO DE LA ALQUERÍA DE 
BEAS (LORCA, MURCIA). ANÁLISIS DE LAS TRAZAS DEL 

MODELADO DE UN RECIPIENTE DEL BRONCE TARDÍO

THE DECORATED POLYPOD VASE FROM ALQUERÍA DE BEAS SITE
(LORCA, MURCIA). FORMING TECHNIQUES ANALYSIS OF A
POST-ARGARIC VESSEL

*	 Alberto López López

*  Universidad de Murcia / alberto.lopezl@um.es 

PALABRAS CLAVE

Sureste ibérico
Cerámica
Traceología
Tipología
Bronce Tardío 
Lorca

RESUMEN 

Dos recipientes cerámicos del Bronce Tardío 
procedentes del conjunto arqueológico de la 
Alquería de Beas, que se encuentran deposita-
dos en el Museo Arqueológico de Lorca, cuentan 
con una característica singular del periodo, con 
escasos paralelos, que es la decoración mediante 
mamelones apuntados recubriendo por completo 
la cara externa. Además, uno de ellos conserva un 
pie cilíndrico, posicionándolo como un ejemplar 
único. Con el objetivo de caracterizar las piezas a 
nivel técnico y tipológico, se ha emprendido un 
análisis morfométrico y de las trazas del mode-
lado, que ha permitido reconstruir los métodos 
empleados para darles forma. 
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ABSTRACT

Two Post-Argaric ceramic vessels from the archaeo-
logical site of the Alquería de Beas, deposited in the 
Archaeological Museum of Lorca, have a singu-
lar characteristic of the period, with few parallels, 
which is the decoration by means of pointed mame-
lons completely covering the external face. In addi-
tion, one of them has a cylindrical foot, making it a 
unique example. In order to characterise the pieces 
typologically and technically, a brief morphometric 
analysis and forming techniques analysis has been 
undertaken, which has allowed reconstructing the 
methods used to shape them. 
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1. BREVES APUNTES SOBRE EL BRONCE TARDÍO

El Bronce Tardío es, junto al Bronce Final inicial, uno de los periodos más 
desconocidos de la Prehistoria Reciente en el sureste de la península Ibérica, 
especialmente en el área murciana. Es a menudo descrito como un periodo 
a caballo entre el Bronce argárico y el Bronce Final, ocupando una tempo-
ralidad entre 1550/1500 a. C. y 1350/1300 a. C. (Castro et al., 1996). El 
periodo se define a partir de una serie de características que apuntan hacia 
dinámicas sociales, económicas y culturales diferenciadas de las del Bronce 
argárico, como son: 

1.	 Desaparición de los tipos cerámicos característicos: las formas 5 (tuli-
pa), 6 (olla bicónica), 7 (copa de pie alto) y 8 (vaso de pie bajo) (Siret 
& Siret, 1890).

2.	 Abandono de importantes asentamientos centrales como La 
Almoloya (Pliego, Murcia) o El Argar (Antas, Almería).

3.	 Reestructuración urbana de los poblados que continúan su ocu-
pación, como es el caso de Fuente Álamo (Cuevas de Almanzora, 
Almería) (Schubart et al., 2000), Gatas (Turre, Almería) (Castro et 
al., 1999), Cerro de la Encina (Monachil, Granada) (Aranda, 2001), 
Cuesta del Negro (Purullena, Granada) (Molina & Dorado, 2018), 
Punta de los Gavilanes (Mazarrón, Murcia) (Ros & López, 2006) o el 
Cerro del Castillo de Lorca (Ros, 2003).

4.	 Cese del ritual de inhumación argárico y pluralidad de ritos fune-
rarios, según muestran algunas sepulturas de Cabezo Redondo 
(Villena, Alicante) (Hernández et al., 2016).

En cuanto al material cerámico, los nuevos tipos que permiten identificar el 
Bronce Tardío con seguridad son las fuentes y/o cazuelas de carena alta y las 
botellas de pequeñas dimensiones (Molina, 1978). Las fuentes y cazuelas de 
carena alta siguen siendo hoy objeto de debate al asociarse tradicionalmente 
a las formas de Cogotas I, cuyos estilos decorativos basados en el boquique 
y la excisión, se documentan en el sureste durante este momento (Castro et 
al., 1995), si bien no son la norma.

El Bronce Tardío en el corredor del Guadalentín continúa presentando 
más interrogantes que certezas, principalmente por la fragmentariedad 
que caracteriza a su registro arqueológico (Ros, 2003). Esta situación 
deriva de varios condicionantes. Primero, la mayoría de contextos se han 
hallado en entornos urbanos, siendo el caso del mencionado Cerro del 
Castillo de Lorca, el de Alhama de Murcia (Ros, 2003), Santa Catalina 
del Monte (Ruiz, 1998), el Cerro de Monteagudo (Monteagudo, Murcia) 
(Medina, 2003), y la Cala del Pino (Cartagena, Murcia) (Pujante et al., 
2024) (fig. 1), con las limitaciones espaciales y temporales que afectan 
a las intervenciones. Segundo, la ausencia de proyectos de investigación 
dedicados a este periodo en esta amplia zona impide la localización de 
nuevos yacimientos y el hallazgo e investigación de contextos claros. Es 
por ello que pequeños trabajos como el presente estudio son necesarios 
para poco a poco ir despejando las incógnitas de la etapa postargárica y 
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poner en el mapa nuevos puntos que contribuyan al conocimiento actual 
y futuro.

Las dos piezas aquí estudiadas corresponden a material cerámico asocia-
do al Bronce Tardío, enmarcado en esta cronología por el tipo de decora-
ción de mamelones apuntados recubriendo la superficie externa, aspec-
to sobre el que se ahondará a continuación. Una de las piezas conserva 
al menos la mitad de la misma (número de inventario 2028), con un pie 
cilíndrico alargado; mientras que la otra conserva sólo una parte del borde 
(número de inventario 1422), ambas actualmente depositadas en el Museo 
Arqueológico Municipal de Lorca (lám. 1). Por desgracia, ambos fragmen-
tos proceden de una donación particular y se desconoce su procedencia 
exacta y su contexto arqueológico. Aun así, este estudio permite ubicarlas en 
el panorama del Bronce Tardío del sureste de la península Ibérica y, con ello, 
la posible ocupación durante este periodo de la Alquería de Beas de cara a 
futuros análisis territoriales o ante el hallazgo de vasijas cerámicas similares. 
Además, otro objetivo es ofrecer un estudio morfométrico y de análisis de 
las técnicas de modelado empleadas para dar forma a ambos recipientes. Por 
modelado se entiende las acciones técnicas cuyo fin es la obtención de la 
forma de los recipientes cerámicos (Cámara, 2019: 39), incluyendo los tra-
tamientos superficiales. De esta manera, aunque no sea posible ofrecer una 
interpretación contundente dada la insuficiencia en el número de muestras 

Figura 1. Asentamientos 
del Bronce Tardío 
mencionados en el texto 
relacionados con la zona de 
estudio.
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y la ausencia de contexto arqueológico, servirá como base comparativa en 
futuros estudios realizados sobre materiales de otros yacimientos del mismo 
periodo y, poco a poco, construir explicaciones relativas a las dinámicas 
sociales, económicas y culturales de los grupos humanos del pasado.

Lámina 1. A) Vasija 
AB-2028. Caras externa 
e interna (izda.) y dibujo 
arqueológico (dcha.). B) 
Vasija AB-1422. Caras 
externa e interna (izda.) y 
dibujo arqueológico (dcha.).

1.1. La Alquería de Beas y Lorca durante el Bronce Tardío

El conjunto arqueológico de la Alquería de Beas se localiza en la diputación 
de Aguaderas de Lorca, concretamente en el extremo occidental de la sierra de 
la Almenara. Se trata de un conjunto multifásico, cuya ocupación se remonta 
a la Edad del Cobre, pasando por el Bronce argárico, la Roma Altoimperial y 
el periodo andalusí, línea temporal a la que podemos sumar la fase de Bronce 
Final a tenor del estudio de una urna funeraria de este periodo estudiada 
recientemente (Cutillas, 2024). Precisamente, Benjamín Cutillas ya analiza 
el territorio de la Alquería de Beas en el citado estudio, destacando la cercanía 
y fácil acceso a recursos hídricos y la existencia de importantes recursos meta-
logénicos como justificación de una ocupación tan prolongada en el tiempo 
(Cutillas, 2024: 36). No es de extrañar, por consiguiente, encontrar material 
asociado a una ocupación o frecuentación durante el Bronce Tardío.

Aunque el desconocimiento de la procedencia exacta de estas vasijas deba 
llevar directamente a su descarte, en este caso se hace necesario un breve 
estudio sobre ellas, al apenas conocerse yacimientos del periodo en el muni-
cipio lorquino. Con los datos que manejamos en la actualidad, los úni-
cos enclaves que podemos adscribir con seguridad al Bronce Tardío son 
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Murviedro (Pujante et al., 2001) y el casco urbano de la ciudad de Lorca, en 
concreto el Cerro del Castillo y sus inmediaciones (Ros, 1987; Martínez & 
Ponce, 2002; Ros, 2003). De este último caso apenas se conoce una muralla 
adscrita a este periodo, documentada en el subsuelo de la iglesia del con-
vento de las Madres Mercedarias (Martínez & Ponce, 2002; Ros, 2003) y 
el material arqueológico recuperado de las laderas del Castillo (Ros, 1987), 
permitiendo proponer un repliegue del urbanismo hacia las zonas más altas 
con respecto a época argárica (Ros, 2003). A pesar de que los datos son 
valiosos, siguen sin presentar contextos arqueológicos claros sobre los que 
hacer interpretaciones con una fundamentación sólida más allá de la men-
cionada. No es este el caso de Murviedro, cuya intervención de urgencia de 
2001, aún en fase de estudio, documentó contextos domésticos y espacios 
abiertos de tránsito adscritos únicamente al periodo del Bronce Tardío 
(Pujante et al., 2002), convirtiéndolo automáticamente en un yacimiento 
indispensable para comprender las dinámicas económicas, sociales y cultu-
rales del periodo en el sector central del sureste ibérico.

1.2. Descripción de los recipientes objeto de estudio

El primero de los vasos objeto de análisis (número de inventario 2028) se 
trata de un recipiente de tendencia ovoide, cuello marcado, borde exvasa-
do y fondo cóncavo de tendencia plana, que conserva en su parte inferior 
un pie cilíndrico con base relativamente plana (lám. 2A). La cara externa 
del vaso está decorada con líneas de mamelones apuntados que cubren la 
superficie excepto por su parte inferior, con una distribución regular. En 
cuanto a las características de las superficies, ambas caras tienen una colora-
ción heterogénea, en su mayoría anaranjada con manchas grisáceas, fruto de 
una cocción alternante. Difieren, sin embargo, en el tratamiento superficial 
recibido, pues la externa muestra una superficie más regular y suave que la 
interna, mostrando un mayor interés en el acabado final del exterior. Sobre 
este aspecto se profundizará más adelante. A nivel morfométrico, el vaso 
cuenta con 14 centímetros de diámetro en su boca y 17,4 centímetros de diá-
metro máximo. El pie cilíndrico tiene una altura de 9,4 centímetros y un 
grosor aproximado de 2 centímetros. La altura total del recipiente, teniendo 
en cuenta el soporte, es de 22,9 centímetros, sin contar el pie, de 17,8 centí-
metros. Se desconoce cuántos pies pudiera tener, si bien asumiendo que el 
objetivo de estos soportes es elevar y mantener estable el recipiente, debió 
contar con al menos dos pies más, para un total de tres, aunque tampoco se 
puede descartar la existencia de un cuarto.

El otro fragmento analizado (número de inventario 1422) es un borde 
de paredes ligeramente inclinadas hacia el interior, con el mismo tipo de 
decoración a base de mamelones apuntados recubriendo la superficie exter-
na (lám. 2B). En este caso, no conserva suficientes mamelones como para 
poder atisbar algún patrón de distribución. La cara externa es de color 
marrón mientras que la interna es de una coloración grisácea, casi negruz-
ca. El diámetro de boca en este caso alcanza los 25 centímetros, sin que sea 
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posible precisar más información sobre las medidas de la pieza dado el esca-
so recorrido conservado del fragmento.

2. METODOLOGÍA

Teniendo como uno de los objetivos propuestos reconstruir los métodos de 
modelado a mano de ambas piezas, se ha empleado una metodología basada 
en la observación macroscópica, con luz rasante, de las superficies y seccio-
nes de las muestras. Este método se ha mostrado como válido y muy eficaz 
para identificar los gestos técnicos empleados por los alfareros y alfareras 
para dar forma a la arcilla y la posterior reconstrucción de métodos y tradi-
ciones técnicas (p.ej.: García & Calvo, 2013; Cámara, 2019; Roux, 2019). 
Consiste en detectar las trazas de fabricación asociadas a gestos y técnicas 
de modelado conservadas en el material cerámico. También aportan infor-
mación sobre el grado de humedad de la arcilla durante su manipulación 
que, básicamente, se traduce en cómo de plástica era cuando se hizo el gesto 
que generó la traza. Las acciones que modifican la forma de la arcilla tienen 
lugar cuando todavía conserva la plasticidad, si bien cuando adquiere textu-
ra de cuero se acometen aquellas asociadas a los tratamientos superficiales 
y/o unión de partes o elementos secundarios, aunque al menos una parte 
debe estar en estado fresco para que el ensamblaje sea efectivo.

Las trazas generadas de los procesos de confección pueden clasificarse en: 
variaciones formales en las superficies, variaciones en el grosor de las pare-
des, patrones de fractura específicos, configuración de las secciones trans-
versales y orientación de poros e inclusiones. La asociación conjunta de 
las trazas registradas en una misma muestra permite reconstruir los méto-
dos empleados para dar forma a la arcilla y los tratamientos superficiales 
emprendidos. La relación entre trazas o grupos de trazas y gestos y técni-
cas específicos ha sido posible gracias a colecciones de referencia y traba-
jos etnográficos, etnoarqueológicos y de experimentación dedicados a la 
sistematización y descripción de las trazas del modelado cerámico a mano 
(Livingstone, 2007; García & Calvo, 2013; Roux, 2019).

3. RESULTADOS Y DISCUSIÓN

La tipología del vaso polípodo 2028 de la Alquería de Beas señala su posi-
ble uso como recipiente de cocina y preparación de alimentos, si bien no 
es prudente afirmar que fuera su único propósito, pues pudo ser utilizado 
además como contenedor. El caso del fragmento 1422 es similar en cuanto 
a funcionalidad.

Aunque no se han encontrado paralelos directos a nivel morfométrico, su 
decoración con mamelones se ha documentado en dos ejemplares recupe-
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rados de los Departamentos XV y XX del Cabezo Redondo de Villena, 
ambos contextos domésticos. La pieza del Departamento XV es un cuenco 
hondo con asa circular en el borde, de perfil parabólico y borde ligeramente 
exvasado, con la superficie externa cubierta por estos mamelones apunta-
dos, excepto por la zona inferior del vaso, con un tratamiento superficial 
poco cuidado (Soler, 1987: 78, 254). Por su parte, la documentada en el 
Departamento XX ofrece más datos contextuales. Fue hallada en posición 
primaria, colocada boca abajo sobre el suelo de la habitación y asociada a car-
bones y cereales carbonizados, lo que permitió datar con fiabilidad el reci-
piente a través del análisis de uno de los carbones, resultando en una fecha 
de 1530-1321 cal. BC (Hernández et al., 2016: 92). Morfométricamente, 
esta segunda pieza se trata también de un cuenco hondo parabólico y, a 
diferencia de la del Departamento XV y la de la Alquería de Beas, toda la 
cara externa, incluida la parte inferior, está decorada con líneas de mamelo-
nes apuntados. En los tres casos se observa con claridad cómo las líneas de 
mamelones están separadas de manera más o menos regular, no aleatoria, 
indicando una idea específica que se quiso representar a nivel estético. 

Respecto a los paralelos del pie cilíndrico, podemos mencionar como ejem-
plo dos casos. Uno de ellos es un cuenco parabólico trípode perteneciente 
a la fase argárica de Fuente Álamo (Cuevas de Almanzora, Almería), cata-
logado como variante de la forma 1 de Siret (Schubart, 2004: 65). El otro 
es un cuenco de similares características hallado en las laderas del Cerro del 
Castillo de Lorca (Martínez, 1993: 46), disponible para su visualización en 
la exposición permanente del Museo Arqueológico Municipal de Lorca. 
Existen diferencias a nivel tipológico relativas a estos pies. Los mencionados 
argáricos son más gruesos y de base redondeada, mientras que el postargári-
co de la Alquería de Beas es más fino y con base de tendencia plana.

Debemos entender el añadido de los pies cilíndricos como una decisión con-
creta tomada para la manufactura de este recipiente con el objeto de solven-
tar unas necesidades específicas, y no como un tipo nuevo de vasija. Esta afir-
mación se justifica en la práctica ausencia de ejemplos de recipientes con este 
tipo de elementos secundarios de los que disponemos en el sureste peninsu-
lar tanto en época argárica como postargárica. Además, estos soportes suelen 
estar asociados a recipientes conocidos morfológicamente, como los men-
cionados casos, por lo que debemos tratarlos, precisamente, como un añadi-
do a formas ya conocidas. La forma de AB-2028, excluyendo los elementos 
secundarios, también es común durante el Bronce Tardío (p. ej.: Castro et al., 
1999: 223-227; Pingel et al., 2003: 217; Hernández et al., 2016: 91-92).

3.1. Modelado y tratamientos superficiales

El vaso 2028 de la Alquería de Beas es el que más trazas diagnósticas ha per-
mitido documentar debido en parte a que se conserva cerca de la mitad de 
la pieza, a diferencia del fragmento 1422, del que solo nos queda el borde y 
algo de recorrido del cuerpo.
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Comenzando por el recipiente polípodo, en el borde se documentan, al 
exterior, rebabas alargadas y circulares a la altura del labio, que delata bien 
el arrastrado de arcilla en esta parte del recipiente. La finalidad de este gesto 
técnico es redondear el labio (García & Calvo, 2013: 189). Siguiendo con 
la confección del borde, a la altura de la inflexión que marca el cuello de la 
vasija, en sección transversal, se documenta una microfractura laminar, es 
decir, paralela a las paredes del recipiente, indicando que el último colombi-
no o rollo de arcilla del cuerpo fue aplanado para ensamblar el primero del 
borde. El mismo gesto técnico es apoyado por una microgrieta perpendicu-
lar a las paredes y a continuación de esta fractura (lám. 2).

Lámina 2. AB-2028. A) 
Detalle del borde. La flecha 
señala una de las rebabas 
del labio mencionadas 
en el texto. B) Sección 
transversal del borde. La 
fecha señala la microgrieta 
y la línea discontinua el 
límite entre el colombino 
aplastado del cuello y el 
siguiente del borde.

Continuando por las trazas del cuerpo, se observan sutiles variaciones de 
concavidad y convexidad alargadas en disposición horizontal y paralelas a 
las paredes, tanto en la cara externa como en la interna, también presen-
tes en el borde, lo que de nuevo apunta a una confección de estas partes 
mediante colombinos (lám. 3). El patrón de fractura ondulado en su desa-
rrollo vertical en vista frontal refuerza la diagnosis de colombinos (lám. 3) 
(García & Calvo, 2019: 194). En ambas secciones las discontinuidades obli-
cuas y semicirculares advierten de la existencia de estos colombinos o rollos 
de arcilla, ensamblados desde el interior y deformados, técnica que favore-
ce el escaso grosor de las paredes, ensamblados desde el interior (Cámara, 
2019: 49-52) (lám. 4).
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Lámina 3. Parte inferior del 
recipiente, al exterior (izq.); 
cuello y parte superior 
del recipiente, al interior 
(der.). Las flechas señalan 
la presencia de colombinos. 
Las flechas blancas 
de la derecha señalan 
microextracciones.

Lámina 4. Sección 
transversal de AB-2028 y 
configuración oblicua.

4

3
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En la parte inferior de la pieza aparecen dinámicas distintas en cuanto a las 
trazas observadas. Concretamente, en cuanto al patrón de fractura y configu-
ración de las secciones transversales. El patrón de fractura en la zona inferior 
de la pieza es más fragmentario, generando fragmentos pequeños a través de 
fracturas de desarrollo vertical y horizontal de tendencia curva, dotándolos 
de apariencia circular. Uno de estos fragmentos conserva una fractura lami-
nar asociada al arrastrado de arcilla. En sección transversal, la orientación de 
los poros e inclusiones es distinta al del resto de la pieza (lám. 5). Aquí se 
puede ver con claridad una orientación paralela a las paredes del recipien-
te, con ausencia de trazas que indiquen elementos ensamblados (lám. 5). 
Permite proponer un modelado de la base mediante un disco de arcilla con-
feccionado sobre molde convexo (Roux, 2019: 173). En este caso, la orien-
tación paralela de poros e inclusiones responde a la dirección en la que la 
fuerza fue aplicada para arrastrar y extender la arcilla sobre el molde. En cual-
quier caso, se puede afirmar con seguridad que la parte inferior del cuerpo y 
la base se confeccionaron con técnicas distintas a las del resto del cuerpo. 

Lámina 5. Fragmento de 
la base. Fractura laminar 
asociada al arrastrado 
de arcilla (izda., círculo); 
sección transversal del 
fragmento de la base y 
orientación paralela de las 
partículas (dcha.).

Las trazas relativas al tratamiento superficial son escasas en la cara inter-
na. Podemos consignar leves abombamientos y hendiduras hemisféricas, 
estrías poco profundas de margen difuminado y algunas microextracciones 
de inclusiones (lám. 3). La textura de la superficie interna es rugosa y com-
pacta. Dichas trazas indican labores de alisado con la mano y compactado 
mediante percusión (Roux, 2019: 150). La escasa visibilidad de trazas aso-
ciadas al urdido es otro factor que señala a que se realizaron labores de trata-
miento superficial y acabado de la cara interna.

La cara externa presenta un tratamiento superficial distinto. Existen trazas 
suficientes para defender un añadido en textura de cuero de una capa de arci-
lla líquida, y que esa arcilla extra fue alisada estando aún fresca. El añadido 
se deduce a partir de las numerosas estriaciones y rebabas distribuidas por la 
cara externa (Roux, 2019: 196-197), y el contraste del aspecto y textura de 
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la cara externa con la interna y con el cuerpo inferior. En la parte media y 
superior de la cara externa apenas están visibles las inclusiones, que han sido 
cubiertas por el añadido de arcilla líquida, mientras que en la parte inferior y 
la cara interna las inclusiones son claramente visibles. Además, la parte infe-
rior de la cara externa conserva restos aislados del recubrimiento (lám. 6). 

Los elementos secundarios, en este caso, los mamelones, también pueden 
ser analizados con esta metodología. Las múltiples fracturas laminares de 
forma anular, margen alado y sección plana indican que los mamelones 
fueron unidos mediante pegado simple por arrastrado (García & Calvo, 
2013: 268). Algunos conservan rebabas a su alrededor que refuerzan este 
argumento. Sobre el pie cilíndrico poco se puede argumentar al respecto de 
su confección. La única traza que aporta información al respecto es la frac-
tura horizontal que divide lo divide en dos fragmentos, indicando que fue 
manufacturado en, al menos, dos elementos ensamblados (lám. 2).

3.2. Reconstrucción del método de modelado de AB-2028

La interpretación conjunta de las trazas consignadas permite reconstruir la 
secuencia productiva de modelado del recipiente:

Fase III, arcilla en estado fresco. En esta fase la arcilla aún conserva plasti-
cidad y por consiguiente es posible modificar su forma sin que se fractu-
re. Durante esta fase, se confeccionó la base por arrastrado de arcilla sobre 
molde convexo. El cuerpo se levantó con rollos de arcilla de poca altura y 
anchura, con deformación media o escasa, ensamblados desde el interior. 
Para conseguir la forma del cuello y el borde, se aplastó el último colombi-
no del cuerpo y se ensambló el primero del borde, en distinta orientación. 
Durante esta fase también se modelaron el pie cilíndrico y los mamelones.

Fase V, arcilla en textura de cuero. La arcilla en textura de cuero no puede 
ser modificada sin que se fracture. Es durante este momento cuando se reali-

Lámina 6. A) Fractura 
laminar asociada a uno de 
los mamelones. B) Restos 
del recubrimiento con una 
capa de arcilla líquida.
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zan los tratamientos superficiales, ya que la forma no puede ser modificada. 
Cuando la forma primaria está en textura de cuero, se ensamblan las distin-
tas partes, el cuerpo inferior con el superior. Sin embargo, para que la unión 
sea efectiva, uno de los dos cuerpos debe estar en estado fresco. No se han 
conservado trazas que indiquen cuál era el que se encontraba en textura de 
cuero y cuál en estado fresco. También cabe la posibilidad de rehumedecer 
la zona de unión. Se aplicó en este estado la capa extra de arcilla que recu-
brió la cara externa, incluidos los pies cilíndricos, y seguramente sobre ella, 
una vez alisada y compactada, se pegaran los mamelones por arrastrado.

El mayor desgaste del cuerpo inferior puede estar asociado a su uso como 
recipiente de cocina, pues el contraste del desgaste es marcado con respecto 
al resto de la pieza; aun así, es también posible que sólo esté asociado a pro-
cesos postdeposicionales.

3.2.1. Análisis de las trazas del modelado de AB-1422

No ha sido posible registrar con claridad tantas trazas del modelado en el 
fragmento 1422. Aun así, conserva suficientes trazas diagnósticas como para 
proponer un esbozo de los métodos empleados para darle forma. La presen-
cia de colombinos es evidente y es posible observarla en distintas trazas: el 
patrón de fractura ondulado en su desarrollo vertical en vista frontal (García 
& Calvo, 2019: 194); las variaciones de concavidad y convexidad en disposi-
ción horizontal y alargadas (García, 2013: 70), documentadas en ambas caras; 
y la configuración de las secciones en S (Cámara, 2019: 52) (lám. 7). Esta con-
figuración indica o bien colombinos ensamblados de manera alterna entre 
el interior y el exterior, o bien colombinos superpuestos deformados por los 
tratamientos superficiales. En el borde se observan tres colombinos, dos de 
ellos deformados y ensamblados paralelamente para dar la forma al borde. En 
cualquier caso, supone una técnica distinta a la documentada en AB-2028.

Lámina 7. AB-1422. 
A) Patrón de fractura 
ondulado en vista frontal, 
al exterior. B) Patrón de 
fractura ondulado en 
vista frontal, al interior. C) 
Configuración de la sección 
transversal. Las flechas 
señalan la posición de los 
colombinos (A y B). Las 
líneas discontinuas los 
límites entre colombinos.
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Pasando a los tratamientos superficiales, la cara interna ha aportado más 
información al respecto. Primero, por no estar tan afectada por procesos 
postdeposicionales como la exterior; segundo, porque probablemente se le 
prestaría menos atención a su acabado al ser la parte menos visible del reci-
piente y, por tanto, las irregularidades se han eliminado en menor medi-
da. Se observan estriaciones profundas y poco profundas, en disposición 
múltiple, en este caso, oblicuas y horizontales, sin un patrón concreto. El 
margen marcado de las estrías está asociado a un estado de la arcilla entre 
fresco y textura de cuero, de lo contrario no se habrían generado rebabas 
tan marcadas. En cuanto a la adición de los elementos secundarios, los 
mamelones, no podemos afirmar con seguridad qué técnica fue emplea-
da. Algunas rebabas semicirculares alrededor de estos podrían aludir a una 
técnica similar a la de AB-2028, si bien no son trazas tan claras como en 
dicho caso.

3.3. Reconstrucción del método de modelado de AB-1422

Cuando la arcilla estaba en estado fresco –fase III–, se elaboraron los 
colombinos y se ensamblaron por superposición horizontal o alterna entre 
el interior y el exterior, con poco grado de deformación. Para conseguir 
la forma específica del borde, se emplearon dos colombinos deformados 
ensamblados de manera paralela, en lugar de por superposición horizontal. 
Las labores de alisado se realizaron entre estado fresco y textura de cuero, 
deformando ligeramente los colombinos y provocando las estrías observa-
das en la cara interna. En textura de cuero se añadirían los mamelones, posi-
blemente mediante pegado simple por arrastrado.

4. CONSIDERACIONES FINALES

El análisis de las trazas del modelado de ambos recipientes ha permitido 
reconstruir los métodos que fueron empleados para darles forma. No obs-
tante, el número reducido de muestras y la ausencia de contexto arqueoló-
gico conocido impide hacer inferencias sobre procesos técnicos de mayor 
calado y, con ello, se hace imposible hablar de tradiciones técnicas y maneras 
de hacer del yacimiento. El vaso polípodo AB-2028 supone un caso excep-
cional a nivel morfométrico y de conservación, por lo que resulta interesan-
te caracterizar correctamente este tipo de recipientes de cara a afrontar su 
estudio cuando, en el futuro, los datos permitan un análisis más profundo. 
Por otra parte, el análisis de las técnicas de modelado a mano en la comarca 
del corredor del Guadalentín carece de investigación anterior, por lo que 
este trabajo supone un punto de partida en ese sentido. Una parte funda-
mental de los estudios de modelado es su comparativa entre asentamientos 
sincrónicos o incluso dentro de un mismo asentamiento. Por consiguiente, 
una vez avancen este tipo de estudios sobre cerámica del Bronce Tardío, este 
trabajo podrá ser útil a la hora de establecer similitudes o diferencias en los 
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métodos, o bien como consulta de trazas específicas que han sido documen-
tadas en los recipientes estudiados.

El análisis de estos recipientes ha permitido plantear algunas cuestiones de 
partida. 

Primeramente, la decoración mediante recubrimiento de la cara externa con 
mamelones apuntados del recipiente AB-2028 nos lleva a su asociación con 
la comarca del Vinalopó y los cuencos mencionados de Cabezo Redondo de 
Villena, mientras que la presencia del pie cilíndrico sólo hace referencia, por 
el momento, a la etapa argárica. El corredor del Guadalentín es la principal 
vía de comunicación del sureste, por lo que no es de extrañar que las comu-
nicaciones entre territorios sean dinámicas en esta región y, con ello puede 
existir algún tipo de conocimiento técnico compartido. Por tanto, es posi-
ble plantear cierto dinamismo entre las prácticas decorativas del sureste. 
Por otra parte, por el momento sólo podemos plantear que el pie cilíndrico 
supone cierta continuidad con respecto a algunos recipientes argáricos, y 
que este tipo de tradición técnica perdura en el Bronce Tardío.

Además, los resultados del análisis de las trazas del modelado muestran que 
métodos distintos fueron utilizados para confeccionar ambas piezas. Si 
bien ambas están modeladas con rollos de arcilla, no fueron colocados de 
la misma manera, ni tampoco los tratamientos superficiales coinciden en la 
técnica. Esto abre nuevas preguntas sobre la pluralidad de métodos y técni-
cas de modelado empleados en esta región.

Por último, el hallazgo y estudio de estas piezas permite poner al yacimien-
to de la Alquería de Beas en el mapa del Bronce Tardío, aportando nue-
vos datos que contribuyan a entender las dinámicas territoriales del perio-
do. Aunque este trabajo no es concluyente, apoya la idea del periodo como 
dinámico en cuanto a conexiones entre asentamientos.
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